
a pequene gran artisfa dQ aramoun.,
,Mitxi Groon, también os l.is desea en
nombre propio y de dicha productor e.

AÑO Ili N°, 1~S
24 de diciembre de 1932
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UNir de las ventaj as que el cíne tiene pués se estrenan eon un aumento en los

sobre el teatro es la de trasladar a precíos oorríentes de las Iooalidades, se
. la pantalla la realidad integra. Pero es- perrníten los productores tales díspen-
ta ventaj a, que sin duda existe debe de dios.
tener mup peco valor. Asi nos lo de- Pero, de todas formas, no ercan uste-

\ muestran Ios vproductores empleàndola des que en esos casos excepcíonaíes nos
tan 5610 en los notícíaríos !l otros films ofrecen la realidad fuItegra. BI ruido
de corto metra]e que no tíenen màs mi- que pareoe producido por las olas pro-
sión que la de rellenar el programa. ,viene de una serie de cac1úvaches hé-

La suprema Ialsedad del teatro son bílmente menejados junto al mícrófone.
Iaa xíeooraciones. La neoesidad de que Can eso salen ganando las olas !:!uos-
todo ocurra en esa pcqueña plataforma otros, pues, si se hubíeran de recoger
que se llama escenarío, obliga a las los sonídos verdaderos, resultarían tal-
màs burdas ímítacíones. Uln àrbol es una sos,!:!, en cambío, los falsos dan una
tabla reoertada, pintada g sujeta al sue- sensacion de realidad, Jl Io major," el
lo eon cíavos. La luna, un trOZ0 de pa- soíemne rumor del mar' deĵaria de ser
pel eon urna bombilla detras. Si ha de solemne jj de ser rumor al pasar por el
llover, media dooena de reqaderas se micrófono, convirtiéndose en algo tan
encargan de suplir a las nubes. Si ha groresco!:l desaqradable como un eon-
de nevar, ese día se avisa a los encar- cíerto deestornudos G tIll OGrode pavos
g.ado:s de la limrpieza no tíren los pape- reaíes, Ell rnlcrófono es así de capricho-
les, '!:I éstos son arrojados desde lo alto so e incomprensible.
eon regularidad mas o menos iperfecta. Cuando se filmaba «Trader Hom-, to-

Pues 'bien, en el eine ocurre la nra- das las revístas de eine recíbieron, fo-
!:!mía de las veoes tres cuartos de lo toqrañas del trabajo que podríamos lla-
mismo. Y desde que el eine es sonoro, mar «de bambalínas adentro», !:!allí pu-
mucho mas. De modo que lo que por dimos ver claramente algunos cocodrííos
un lado ha ganado, de verismo eon la de guardarropia !:!cíertas maraviUas na-
palabra, lo ha per dido en gran número turaíes construídas eon utensílíos de
de casos por otro, al tener que instalar carpíntèro. Lo que no nos díjeron, y sa-
una serie de cornpllcados aparatos para bamos todos, es queaquellos leones que
reooqerla. Antes veíamos el mar verda- Iuchaban.. modan a lanzadas o huían de
dero eon sus encrespadas olas cuando los gritas de ..Capena- prooedian de la
las esoenas del ñlrrr se desarrollaban en jaula de algún domador.
la oosta, pero no lo oíamos, can lo que Cuando una compañía de eine se tras-
la realidad quedaba bastante mal para- lada- al tUrioa para ímpresíonar una pe-
da. Unas olas que baten las rocas sin licula de las seívas vírgenes, se Ileva
ruido resultan tan írreaíes como" unas entre EUS muchos bàrtuíos un surtído de
olas que ruqen u permanecen inmóviles. animales selvàtïcos adquiridos enaIgún
Ahora podemos oírlas, pero 'no las ve- eírco del tipo Krane, del mísmo modo
nros. La oosta que aparece en la panta- que cuando la pelicula documental tieae
lla no es tal costa, sino una decoración por esoenarío las reqiones heladas, no
tan 'de cartón !:!tan pintada -como la falta nunca en el equipaje un par de
del 'teatro. Il lo màs que se atreven, si osos blanoos.
la càrrrara írnpresiona desde mup cerca, ¿Cree el lector que oensuramos ese
es a CO'100carunos cua:ntos tarugos de proceder de los productores? Nada de
madera a modo de rocas o a echar un eso. «Trader Hern- no hubíera sido me-
par de carretadas de arena junta a la jor de lo que es habíendo puesto íeones
piscina del· estudio. realmente salvajes donde los pusíeron

Indudab1emente, la escena puede im- amaestrados. Por el oontrario, los leo-
presíonarse en una oosta de verdado Con nes salvajes no habrían dado tanto jue-
trasíadarse la compañía !:!todo el. per- go. Lo .mas que se puede obtener de un
sonal téonico a la orilla del mar j; mon- león salvaje es retratarlo por sorpresa,
tar allí todos sus aparatos, el micrófono !:! eso cuando de la càmara se encarga
captaría sonidos reales !:!la càmara íon- un hombre que, al mismó tíempo que
dos verdaderos, sin trampa, cartón ni -oameraman-. es un seg:undo ",Orlando
madera. Pero eso implicaría un trabajo Furioso». Los íeones saIvajes no ROS
corrrplicadisirno !:!una gran pérdida de habrían emocíonado, En cambíe, los leo-
tíempo, es decir, una dísmínncíón en los nes amaestrados permitieron ñlmar una
beneflcios, cosa que los bolsíllos .de la serie de escenas emocíonantes.
m!a!:!oría de los empresarios, !:!Sl son Y es que la realidad màs eztraordtna-
nortaamericanos eon més motivo, no es- ria resalta ínferíor en ínterés a la fan-
tan dispuestos a tolerar. Sólo en las pe- tasía mas _
lículas excepcionales, en esas que des- prudente. JosÉ Basaa ~. . J~
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DE UNO! A OTROS
PUBLICAREMOS en esta secclón las demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencla a las reterentes a
asuntos del eine. <$> Los orlglnales han de ve-
nir dlrlgldos al dlrector de la secclón, escrltos
con letra clara, a ser posible a rnàqutna, y en
cuartlilas por una sola carl tia, Hrmados eon
nombre; apellldos y dlrección de los que las
envien, e Indlcando sl lo desean (aunque no es
ImprescIndIble) el seudónimo que quieran que
figure al publlcarse. <$> No sostendremos eo-
rrespondencla ni contestaremos partlcularmente

II ninguna clase de consultas.

DIlHANDAS

837. - Preiel des carl a saber dónde podría
adquirir unos sellos de diez centavos norteame-
ricanos, y si la belllsima artista Mona Maris
remite su fotografia a los admiradores, indi-
càndole al mismo trempo su dirección actual .

838. - Flor de los Tr6picos quedarà muy
agradecida al lector de esta agradable revista
Que le mande las pàginas 1~ al 17 y del 25 al 29
del folletin encuadernable Bojo el velo del an6-
nimo, que publicó FILMS SELECTOS, por el pre-
cio que tenga a bien señalar y, al mísmo tiempo,
les agradecerà le remi tan, si es que la saben,
la letra del vals DonceIlila, no sueñes.

839. - El projesor Marino dice: Me interesa
adquirir una biografia extensa de miss Garba,
no importa fuese publicada en inglés. ¿Se ba
publicada en españo l alguna? En cuyo caso
¿podria proporcíonérmela algún amable lector
o lectora? ¿Podria darme -su dirección algún
id1lico adrnirador de Greta, para comunicarnos
datus? Gracias mil por anticipado.

840..- Me interesa saber si hay algún, lector
de FILMS SELECTOS que pueda proporcionarme
una foto de Maria Alba y otra de Greta Garbo
y, si es posíble, la edad de arrrbas.

Agradecido a quien me , conteste a mi casa
partlcular. Mis señas son Antonio Linares,
Ramón y Gajal, 10 y 12, Villacarrillo (Jaén).

841. - Hiscluun I dice: ¿Podria algún lector
de esta símpàtlca revista indicarme los titulos
de algunos films realizados por Raul Rulien y
Peggy Shanon? '

Gracias mil a quicnes me contesten.
842. - Tabú se dirige por prirnera vez a los

lectores de esta aímpàttca revista, rogàndoles
le den amplios detalles de la vida del actor
Roland Toutaín, y dónde podria encontrar las
novelas EI misterio del cuar/a amarillo, El per-
fume de la dama enlutada y Ttibú,

84~. - Mhikukio Pérez saluda amistosamen-
te a lectoras y lectores de esta colosal revista
y dice:

Me tomo la Iibertad de servirme de esta
revista para obtener datos para la conrecctòn
de mi archívo, en vista de que colahoran en
ella t antisimos cineistas, poseedores de gran-
des conocímíentos. No dudandc que entre las
Iindas lectoras y complacientes lectores, dueños
de repletos archivos, se cornpadezcan de - mi' y
me ayudaràn a hacer el mia, doy principío a
mis preguntas: .

Deseo biografias, lo. màs extensas posíble, de
Marceline Day, Evelyn Brent e Ivan Lebedeff,
con el nombre de las peliculas que han inter-
pretado.

También me interesa saber la pronuncíación
de los nornbres Thallulah Bankhead, Regis
Toome y Joan Crawford.

Mucbas gra cias y tienen a Mhikukio Pérez
deseando eorresponder a su àmabilidad com-
placíéndoles eon lo que esté a su alcance.

844. - .Jalo uan desea de los amables leçto-

HIPOFOSFITOS SALUO \,
Contra Inapetencia y Agotamiento.

res de esta slmpatdquíslma revísta, conocer la
letra de la cancíón Morucha, favor por el que
quedarla muy agradecído y a la disposici6n de
to~. ~

845. - Un eslrambólico agradecería a los
amables lectores de esta revista, le indicasen
la manera de pedir una fotografia dedicada a
Lupíta Tovar. Gracías anticipadas.

También desearia camhiar correspondencía
con señcritas aficionadas al eine. Dirigirse a
Felipe Miralles Tena, Lonja, 17, Tortosa (Tarra-
gona).

843. - D os buenos amigos dicen: ¿Habría
algún amable lector o lectora de esta admirable
revista que pueda proporcionarnos una foto-
gra lla de la artista Lílyan Harvey y otra de la
Xenia Desni? Un millón de gracías ant.icipadas.

También deseariamos sostener corresporiden-
cia en españot eon -señoritas extranjeras.

Señas:' Juan Deu, Sol, 27, Viladecans (Bar-
celona); Salvador Comas, Llevant, 2, Sant Boi
(Barcelona).

CONT.JTACION1U

839. - Un guardiamarina contesta a Un es-
tudiante y a Un rubio y una marena: Aunque
ya las preguntas de ustedes sobre William Ha.y-
nes ban sido contestadas por otros, en varios
numeros de FILMS SELECTOS, yo, aun que tarde,
voy a amp llàr selas eon algo que no les dedan
en los otros número s , En la lista de pellculas
hecbas por mi actor favorita, que ustedes eono-
cen, bay que agregar las últ.imas, las que he teni-
do ocasión de veI' en mis correrías por el mund o.

En diciembre de 1931 vi en Buenos Aires
las siguientes: Con el [rae de olro, teniendo por
compañeras a Dorothy Jordan y Joan Marsh;
Un amor por onda caria, eon Mary Doran; Tres
Ion/os listos, con Eleanor Bcardrnan; La chica
que ciijo que no, con Leyla Hyams, y Un per-
[ecto Gigoló, eon Maria Alba y Lillian Bond.

En febrero de este a ño vi en La Habana Una
romanza en el oeste y Hazte rico pronto, las dos
can Leyla Hyarns. Su última einta la vi, en
New York ha ce tres meses, en castellano no sé
cómo se liam ara, alII la daban can el titulo
Are you lislening; eon William trabajaban las
cuatro mucha chas màs bonitas (para mí) de
la Metro. San Anita Page, Karen Morley,
Madge Evans y Joan Marsh. Hasta abora, que
yo sepa, no bay nada m às de él.

Haynes es uno de los solteros màs recalcí-
trantes de Hollywood y, por eso, de los màs
soli citados, aunque yo creo que tarde o tem-
prano caerà en padel' de Anita Page; es por la
úníca que si ente un paco de debilidad. Su ma-
yor afición san las antigüedades y su .bunga-
low esta lleno de elias: él dice que su novía
es su madre, eon la cual se le ve siernpre. San
naturales de Stantou (Virginia ).

Yo tengo la suerte de baberle oonoeido; fué
en agosto de 1931, estàbamos fondeados en
Golden Gate (La puerta de oro), como Ilaman
a la amplia bahla de San Francisco de Calí-
fornia, venlamos de Australia y Japón, des-
pués de un viaje muy duro, recuerdo que la
prensa españo la publicó telegramas dando a
nuestra hermosa fragata como perdida. Alll
fuimos muy agasaiados y no faItó entre los
restejos la usual visita a los estudios cinema-
tografleos ... Recuerdo que en los de la M. G" M.
estaban filmando A qentteman lite, de- Jühn
Gill5ert con Anita Page y Leyla Hyams, que
aun no sé si hahrà sida dada por a qul. En el
«Iunchs ofreeido a nosotros por la M. G. M.
tuve ocasión de conocer a varios artistas de,

2,000 lonóéralos reéalamos,
a titulo de propaganda a los dos mil prlmeros

lectores de

FILMS SELECTOS
que hayan encontrado la solucl6n exacta del~
[eroglíñco indicado al pie y se avengan a sus
- oondícíones.

Encontrad los nombres de tres grandes cíu da-
des españolas, cuyas sUabas se encuentran
combinadas en los nueve cuadros síguíentes.

SE I LA I DO

MA I LE I LLA
TO I VI I GA

Envlad la contestacl6n a los

ESIIBLEC:lrtIENTOS PAUfA
99. BODlBnrd ln40staBlIIDQuL - VARIs (francIa)
ldlontad a la rBspnBsta on sobre con sn dlrBcllllln

NOTA. - Las cartas para el extranjero deben
franquearse eon un sello de 40 céntimos

esa marca y,ent~e plios Il¡ Haynes, que a e-
dad, es tan" resco s fuera como den ro I
.set .... y como siempre tan simpàflcn ... Aun
conservo el tarje ónfddJa ,!¡:witación, can va-
rios autógrafos de ellos ... Nosotros devolvimos
la atención dando una flesta a bordo y como
en nuestro buque no existe la ley 'seca>, huelga
decirles que fué un éxito, pues casi todos ve-
nian màs que nada a paladear los ricos pro-
ductos de las viñas jerezanas y malagueñas
que a ellos les sabría a gloria. ¡¡Con la alición
a beber que tienen!!

En fin, creo que nada màs tengo que decir-
les, tan sólo pedirles perdón por la 'lata mons-
truo' que han teni do la paciencra de soporta-

840. - De Mnuricio Caballero para Taburicn:
le: Para obtener las fotos que usted desea di-
ríjase al encargado de confeccionar l~s .cartele-
ras en los cínes, el cual se las proporcionara
mediante una propina, seguramente. '

841. - De El principe Carnaval para Su ad-
miradora: Bímpàt.íca admlradora de Roberto
Rey, ahí van los datos que pide de su Idolo,
Nació en Va lpara iso un dia del mes de enero
de cuyo año no quiere acordarse. Su madre es
madrtleña y su padre aragonés. Su verdadera
nombre es Roberto Igleslas. Dehut.ó en Bar-
celona, en el Teatro Victoria, en la oompaIlla
en que actuaba su herrnana, la famosa tiple
Iglesias, como debutan todos can un papelito
insignificante. Pronto 'se dió cuenta de que
tenia una delicada voz .de tenor, y sin dejar
de ínterpretar los breves pa peles que le confía-
ban, fué cult.ivàndola asiduamente. Al cabo
de algún tternpo vió recornpensadoaaus eslner-
zos, consiguiendo ínterpretar los tenorcítíos o
sea los segundos papeles de tenor y algunas
veces los segundos barltonos. AsI muy esti-
mado de las ernpresas y pública, tra bajó duran-
te varios años en toda España, particularmente
en Barcelona, dande a las órdenes de Sagi
Barba ha estrenada algunas obras, entre otras
La Dogaresa y El dic/ador, y en Madrid ct.ras

, tantas, siendo la màs grata para él Don Quin-
lin el Amargao. Espiritu independiente, amiao
de ccnocerlo to do y de vív il' en plena libel·tact,
Roherto quiso librarse de la tutela de ernpre-
sar íos y directores de cornpañías y, al etecto,
aprovecharido sus condiciones artlsticas, se
lanzó por el diflcil terreno de la canción. Como
a qul no babla ambiente para ello, se Iué a Paris,
en cuyos teatros se le recibió can los brazos
abiertos. De aaul pasó a Alemania, estando
después en Hamburgo, Londres y otras capi-
tales. Después volvtó. ral Empire de Paris,
donde fué visto por' Jesse L. Lasky, vicepre-
sidente de la Paramount, que anda ba por las
capítales europeas en busca de art.istas para
imprestonar en los estudios de Joinville. Ro-
herto Rey{ quedó contratado en el aeto para
tamar parte en Un ham bre de suerle, y como
resultado del éxito que tuvo esta pellcula
recibió el brillante contrato para los estudios
de Hollywood. Alli interpretó Genie alegre y
El príncipe gondoIero, ambas eon la gentil
Rosita Moreno y las dos han sida dos éxitos
rotundos. Regresó de Hollywood can mouvo
de haberse suspendido las producciones espa-
ñolas y volvió a los estudios paristnos en donde
ha interpretado Un cabal/era de trae y última-
mente EI payaso. '

La canción que pide se la doy a' continuación:
'Es ideal padel' pasar = las noehes en Vene-
cia. = Poder sentir y resrstír = de I amor la
vehemeneia. = Padel' so ñar can el arnor =
que anima la existencia = can el vaivén arru-
llador·= del canal de Venecia. = Los compa-
ses de los remos = parecen arrul1ar = nuestro
sueño encantador = para síempre nos quere-
mos. = Y sera eterno nuestro amor, = nuestro
amor = nuestro amor. = Es ideal poder pasar
= las noehes en Venecia. = Padel' sentir y re-

HIPOFOSFITOS SALUO
Da vIda y vigor a los OébIJes.

s lstír = del amor la vehemencía. = Poder-
soñar can el arnor = que anima la existeneía-
= Can el vaívén arrullador = del esr-al de
Venecía.e l

.:. Dos contestacíones de Don Juan Di-
plomdtieo:

842. - Para Mor/inez y Paredes: Todos los
actores Q.ue cita usted son católicos, al menes
así pare ce en muclios films que interpretan,

Barry Norton es argentine.
843. - A Uila salman/ina en Ceuta: La corn-

pajlera de Juan Petrovich en A las <lrdenes
de Su Al/eza es Agnes de Esterazy. Esta es-
trella nació en Berlln y trabajó para el teatre-
La UI'a la contrató para Iilmar Amor. Sueesl-
vamente ha hecho EI esplü de la Pompadour,
Expiacion, Manon, EI amante de las rubias, EI
[doto rolo, Bojo nom bre supueslo y EI forzrrdo
de Cayena.

No es cierto que Pola Negrí haya hecho Ei
collar de la reina, pues la protagonista de esta
einta es Diana Karenne.

Para vlgorfzar el lidema nervlolo, combaUr1.Anemia
y robultecer el oraanhmo, Io. médfco. acon.el .. HIPOFOSFITOS SALUD
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LA ·M,UdER
PANTERA
por

J. B. Valer~

EL mulo ,de fatal que tan-
to se ha prodigado ~

cínematoqraña, es '!J!3 ínsu-
ñoíente 'para deñnír a las
actuales mujeres siniestras
que, 'COmolodo en el mun-
do, no ,cesan de hacer PT¡O,-
gr,esos. POT eso la' «Par,a,-
mount-, en un acíerto t-enp-
ríñco, ba llarnado mujer-
pantera a su últirno haHazgo
de mujer fatal, La pantera
1110 es el màs temíble 'de, los
anímales selvàticos, pero sí

,el màs feroz entre los que
tíenen nombre ferneníno. La
pantera es onduíante, esbel-
ta, silencíosa. il la 'heUeza
'de su !piel se une la' gracia
elàstíca lJ deslízante de su
paso, Traídona yl escurrtdí-
za, es un símbolo hastante
justo Ide esas mujeres que
pasan por el mundo sem-
brando 'el veneno de su be-
Ileza,

La mujer-pantera que ha
tnchrído la -Pararnount- en
su elenco es Kathleen Bur-
ke, una ĵovenque tiene díez
11 nueve años li se hallaba
en Chicago trabajando como
mecanógraïa cuando .los bus-
cadores de estrellas la des-
m'brieron.

Es rurtcsa la forma en
que el hallazgo se ha rea-
Iiza do, La -Paramount- de-
cldíó filmar la novela de
WJe.lls «La '¡sIa d2 loas a Imas peidi das,. '!1lJl1e(lesitaba una
mujcr capaz de enoamar el eomple]o papel 'de protagonista.
flor selvàtlca, sirena de los bosques, hermosa, temíble, si-
nuosa, felina .... una pantera humana. en Un.

En Hollywood la .bŭsqueda fué tníructuosa. .Cínelandía
cuenta eon algurra de estas flores troplcales - la de «Trader
H?I1n,'"!por cjemplo -, (pero la obra ide Wells neoesítaba a1g,o
ma~ Intenso, impreslcnante y'definitiv.o. En vista de que esa
mujer no exístía entre los ejéreítos f.em~ninos que aflu:yen
a Hollywood atraídos P:OO" el señuelo de la gloria • .la casa
P'rO'òueto:r:a 'destacó :ag;entes por tocroel;' eonttnente ameríoa-
no. eon el encargo d~ p'tesen1tar una mujer-pantera elegi'<ia
~n?,e tedas ,la~.q!le aspiiTar;8'l a tal título en ~d~ ~alidad:
odos los 'PerlOdlC{)s amerícanos lanzaron la ínvítacíón casi

al mísmo tíempo '!l el .r:esuUadO fu§ 'un verdadero diluvío de
~uchachas 'que poseían, en !DJ8Iyoro rne.norwado, las ro.rnli-
CIOnes l'!equeridas. ¿Quiéln iba ra supiOner que en cualquíer

ciudad amerícena, íncíuso en las mas insigni-
fi'dantes, hubi.er.a un cente.n;a;rde mujeres-pan-
teras?
Esta inundación 'de «panterísmo- cO'm'plicó la
tarea Iele los ag'e.ntes. :peTQ as-eguró el éxit¡o
(fu la erIl'p:ries.a.Entre tantas candldatas, no
CabíJa IĜuda de q~ se e'rÍCont;r,aríauna capaz

, de eIn('.8J'7lar ,periiect:arnent-eel persona je ima-
gi¡nado jp.o.r W¡ells. Sólo en Nueva York sur-
giet,O.n mas de ouatro mil muchachas que te-

nian :algo de pantera !J en
total 'desfilaron ante la mi-
radia experta de los agen-
tes hasta sesenta mil gan-
teras humanas.
Las habla de todos los tipos
!J' matiees. Con los ojos ver-
(fus 'de êsta competian los
dlentes blaneos, apretados y
cortantes de aquélla, Unas
tenian toda su felinidad en
la naricílla graciosament.e
respíngona y' sensual li otrss
cííraban sus esperanzas en
la ondulacíén eseurrídíza de
su cíntura,
La eleccíón de cM.iss Uni-
verso» no encíerra màs di-
ñculrades que las que se
presentaron en este xaso
a los ag~tes de la «Para-
mOi\lnf ••
Por fin, elegidas las candí-
datas triunfanlles en las di-
versas regio:nes emcrícanas,
se trasladaron a HOllywood
y comparecíeron ante un tri-
bunal encarqado de hacer la
seleceíón deñnítíva.
Por unanimidad, el tríunfo
reèayó sobre Ja mujer-pante-
ra de Chicag,o, una modesta
mecanóqrafa que luchaba por
la vida en compañía de su
mame. Un modesto pisíto en
los suburbíos mas lejanos,
forzosa parquedad en la me-
say modestíaextremada en
el vestír, Un par de medias
eada dos meses, y de esas •
en que la oalidad se sacrí- I
ñca .a la aparíencía, Segura-
mente ni siquiera el autobús ~

podía tomar en todos SIlS víajes de ida 11 vuelta a la oficina.
Hoy 'el modesto písíto se ha convertido en un magnifico •

departamento en el major hotel de LQS ll-ngeles, los vestidos •
confeccíonados por ella mísma en un deslumbrante ,guardarro-
pa surtido por uno de loo mejores nrodistos norteamerica:nos
y: .el autobŭs en soberbío auto que los empresaríos ben puesto a •
su dísposicién. ~ •

se oonrprende que la eleceión hay:a reoaído en Kaht1een Bur- .
ke. lmposible eneontrar una rrnijer 'ek belleza més espléndida IL
lJ obseslonante. Unos ojos un poco .oblicuos, grandes. obscu- •
ros, nl\ly' rasgados bajt> el areo larqo g; fino <Ie las oejas:
una boea d'e labios un ¡poca !grlllesos y de dentadura nívea y e
srmètríoa: una figu:na esculturaí 9 !majest,uosa.lI. sobre todo, 'I
u,nas manos Iarqas, de proporeíorres y Iíneas casí deco.rati-
vas •.., unas manos que son oomo ~ctosas igariras. •

El Kahtleen le parace un sueño
todo Io que ha ocurrido en su vida (Conlinúa en la pagina 18) •

5



LOS GRANDES AMADORES DE LA PANTALLA

POLA NEGRI
la de 'los amores pòco duraderos

por MANUEL P. DE SOMACARRERA

NI Greta Garbo, ni Marlene Díetrích, ní Brigitte Helm, ní nin-
guna otra vampíresa del emema tíene ¡ni ;'P.uede tene¡ una his-

toria tan fuertemente amorosa como la de Pola Negri. 1\demas, e.n
su vida, si no vive tanto misterio como en la de las otras, 1Il0 por
eso de]a de ser místeríosa p hasta si se quiere mas fatal que tedas
ellaso

Cuando esta mujer de 11eUeza tràqíoa se asornó al rnundo eine-
grMico, en torno de ella se alzó M torbellino de asombro y mur-
muracíones, Pero entonces 10 que Uamó la, atencíón 'dé las gen·
tes fué 5610 su arte, ese arte que resume el -fatalísmn de las g,r.a:rr.
des pasíones 'li en dande lo Idu;loese confunde eon lo amarqo;

La obra que consagr6 como estrella a Pola Negri, pero estrella
íncomparable de la escena muda, fué "Pasión», una película que
protaqonízaba tambíên EmiI Jannings, edítada en 1\lemania ha-
cia finales de 1918.

Fué' tanto el esfuerzo realízado por Pola en 'dicha película, que
.las oarnes parecíéronsele añojar, sus vestídos tambiénp:arederon
holgarse, !y' hasta su rostro se hizo màs .p,alido _'!:I' menos rísueño,
De rahi que se temara un ICOna descanso, yendo al lad,O!,.'de su
madre qu.e estaba ~ Va;rsovia . .

Cuando, transcurridos unos meses, Pola volvió fi recuperar las ener- .
gias perdidas, se dís- '
puso a regresar a Ber-
IÍ}¡. V al hacerlo se
víó obligada a dete-
nerse en la fronte-
ra, porque la leY' de
guerra no permítía
que salíesen joyas
dél país. Esto indig'-
nó a la artista de
tal manera que no.
sólo protesto, sina
que tambíén hízo que
'la 11avaran a presen-
cia del j.efe encar-
gado 'de haoer que
se respetase aquelía
disposIción. Seme-
[ante a",evimhmto

Pola y su últlmo ex esposo
pr Ln c I p e. ~1 d I v a n I.

Pola Negri en -La calle
de las almas perdídas»,
su íiltfma produccíĉa
cealizada en Europa.

pudo haberle eosta-
do 'caro .pero en vez
de uila disputa como
es lógíco suponerse
que :así íuera, sur-
gió un idilio. amoro- I

so de po cas paíabras
que acercò las almas
'del jefe 'gi de Ia ar-
tista .•
Tanta fué la simpa-
Ua "que se desperté
entre ambos, que al
poco tiempo se cele-
braba la bada de
Pola Neqri 'CO,1l el
referido jefe, que no
¡era otro que el eon-
:de Euqeníc Dombs-
kia. Pero ¡a;q,u:ella

uníón 15610duró año y¡ medio: no pP-
ldi,a durar màs. El conde hab'~a texig,fdo
a P.olad:¡ue abarïdonase 'Para síempre sus
aspíraciones artístíoas Y' se concretase
únicamente a ser la esposa de un noble
(polaco. Ella entonces se rebeló centra
su marído, Iyl en la iI.rnP:osi'bilidadd,e
avenírse 'COnsu estado socíal, incompati-
ble, seqŭn eíía, eon su 'Vida artístíca,
1l,Il buen i<Ha ordeno que díspusíeran su
equipaje y' abendonó el castlllc de 15~
esposo, pídiendo acontínuacíón el di-
vorcío,

Pero "Iel -conde de Dombska no había
sido. su, ~rime;r amor como ¡a..lguí,enase-
,gura; Pola estuvo enteríormente ena-
morada Ide :Uio cé~ebre artista ¡palaco,
eon elcu,al vivió Ull capítulo ¡d'e nove;
la entre tragioa 'g' sentímental. Una .ago:
nia lenta, producida por la tísís, acabó
eon el en BUS brazos.
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Des'~ués de su matrímonío lambién se. enemoró I8lg~as ve-
ces mas ; pero sus -amores íueron senclllos, pasajeros e In-
transcendentales, a exoepcíón de los que sostuvo eon Char-
les ¡Ch.apUn lÇl:tarlot), a ~uien conoctó en fBemania 'y aon
el t¡u;e romplo. sus .relaoíones por iel .suícidío de .M.arma
Vega, aquella linda muehaehíta mejicana que aparecíó una
mañana !muerta a la jarerta de su casa,

Sin e~bargo, 1-<1: pasíón m¡]js ĝJ1andie 'd.e su vida la ex-
perimento la actríz palaca al conocer a Rodolfo Valen-
tíno, el gran amad?l" de la {pantalla. Gon él vivió los me-
[ores iliasde su vld:'l y en su compañía í.guahnente soñó
amando 10 que jam'as voíverta a desear at lado de otro
hombre.

A fpesar de todoeuanto 'Se ha dicho, Pola, es índudabíé

que arnó 'ciegamente la Val~ntillo. Lo dernuestra el hecho de
que 'mu~rto el artista itali.apQ, ella se 'des'pto'mó sobre el ne-
gro ¡ataud cubíerto de flores. Clara que esto sólo no basta
para <onocer el verdadero, sentimíento de una mujer; pero
antes Ide que Ja muerte Je llavara esos lutos, y·a Pola habí'a
~om.enzado 'a snírír, 'pasando a su Jada todo '21 tíempo que
~to u ~J]f12rmedad. A:demas, aquellas horas de tragico re-
. erdo ipara la artista, las pa:só ésta sin apenas probar Ib'o-

,eado y desvesfuse. Mas ~
para oIvidar su dolor que tan-
tas hueUas:habla dejado ea su.
rostro, progectó ull Yiaje a. Eu-
ropa. Embarco eon rumbo IIFran-
Cia y en el barco que >ñajaba.
conoció al principe Sagio Mdi- •
vaní, liQuién era ('Ste personaje
que tan prontementese adm:tró I
en tel corazón de la gnm Irigi- la
ea? Un noble de los Ba.kan2S. que
bada ti~po residia en ue..,&..
York, jugaha. ti la Bolse 9 posain
algunos terrenos p;atrollieros.. Vi.
j.aba síempre de incògnita !J eran
frewentes losvhljes que l:I\!llli-
zaba de Ue\18 York a P.nmda,
en !Qtya capi'tal se daba III lla

. 'Ülversión y al aroQI". o obstan-
te, a Po]a le foé' símpéttco aquel honlbre. le gustó hmm qm
llegaron..,....a-intimar grandemente durante Iea poeos dia que I

duró la travesía, contrayendo matrimonio a poto de d~
baroar len un pueblo de Francia.

De semejante matrírnonio ~ hlderon d1\'ersos comenmrios.,
p,ubliea,ndose asímísmo en los periódicos las hitorias mm. ab--
surdas respecto al mísmo. se eri-
tiaaba la P<?la Negrl de ser una [Crmli,u'ht en I'IQ P'illilllil U,
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HIIROLO llega a Ho-
llywood, Ja ciu-

dad de sus sueños.
Harald sabe que la
gloda Jo esta aguar-
dando en la capital
del' Séptimo Rrte.
Harold, deslumbra-
do' por la visión de
sus próximos, inevi-
tables, Iunrlneutes
triunfos cínemato-
graficos, no advíerte
que, en vez de písar
el andén, introduce
el pie hasta el tobí-
lla en una sombre-
r.era. .Mas, ¿qué es
un sombrero, aunque
su dueña sea una
mujer hermosa, ante
el amor que nace en
el corazón de un ja.
ven que dentro de
breves días sera un
astro de la panta-
lla? porque Harold,
haciendo mas de lo

'.I
L•I
••...-E,
I'••'8

que hízo César, Ile-
gó, víó, metíó la pa-o
ta y se enamoró.

LLUEVE atorrentes,
y, sin embargo,

Harold, que no tie.
ne alm'a de céntaro,
-síenteque SU espírí-
tu reeíbe la caricia
del sol, ¿Cómo pue.
de ser esto? ¡Rh.
es que Harold, pese
al chubesco, ha en-
centrado una estre-
lla! No en el cielo.
naturalmente, puesto
que, aparte de ser
de día, esta nubla-
do, sino en la calle,'
Harald querría ha-
blàrle a Ia .hermosa
de amor, pero con-.
sídera màs oportuno
y urqente ayudarla
a levantar la capota
del automòví l, V
aquí empïeza 'lo bue-
no ...

HAROL1)
Lli asistencia a ta

ñesta que da la
:esposa del influgen-
te m:agnate del cine
es asunto de vital
Imp o r tancja par.a
Harald. Ya io tene.
mos en la espléndi.
da mansíón, viendo
estamos como sabe
oonqracíarse con la
dama cuga recomen-
dación ha de hacer-
le Ilano y. practíca,
ble eJ camino de Ja
gloria ..
¡}\h, pero donde me-
Des 'se piensa salta
la Iiebre! .
Harold, que lleva
puestò un frac aje- •
no; el .frac de un
prestidigitador por
màs señas, ve que
empíezan a salírle de
las mangas, de los
bolsítlos, de todo éJ,
conéjillos, pollos, ra-

tones y quién
qué mas.

¡Hil flegado el gran
d í a I Bs hoy

cuando le diran a
Haroíd algo de Jo
cual se halla Ha-
rold seguro de an-
temano: que Ias
pruebas fotoqràñcas
y fotogénicas que de
él se 'han tornado
demuestran gue el
eine necesita de Ha-
rold. Tan entusías-
mado se halta nues-
tro hombre que, no
sablendo qué hacer,
se quita una insig-
nia que conserva co-
mo reeuerdo de SUS
tíempos e;;tudiantiles
ycondecora eon e!la
a la actriz de ojos
morunos 'y enigmat¡-
ea -senrísa de vam-
píresa. Pero, Ha[old
propone y el dírec-
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< CINEMANJAJ.
tor dispone: por ab-
surdo, íncreíble, des-
concertante !J íantas-
tíco qU2 parezca, Ha-
rold no sírve para
el eine; cuando oyó
que le decían lo eon-
trarío, oyó mal ; la
triste verdad es que'
no sírve y no hay
que darle vue 1tas.
Faltan paíabras pa-
ra pintar su abati-_
miento, que de puro
tnígico resulta cómí-
eo... Y para que llue-
va sobre mojado, su
ideal, la rnujer de
sus sueños, la DuI-
oínea de- este caba-
Ile r o an da n te del-
líenzo de plata, Io
manda a pas-eo; es-
ta indignada porque
Harold le regaló a
la actriz la Insiqnia
de marras.. ¿Quién
pintaría la cara que

de sentírse actor se
síente hombre de ae-
ción, se propone lle-
var .a cabo una hao.
zaña. La oual es na-
da' menes que resca-
tar a la cuitada da-
nta que en poder
del gr-osero galan _
gime cautíva, Ya ha
empezado el cornba-
te, pelea, duelo .0
como uste des quie-
ran Ham arlo, que el
nombre no hace el
caso y lo que impor-
ta es verlo para mo-
rirse de risa.

ELLA se síente entu-
síasmadaante la

proeza de Harold.
.EI director declara
a cuantos quíeren
oírlo que en toda su
cínematoqrañoa exís-
tenda no ha visto
pelea més fiera, em-

pone nuestro héroe?
lldemas, ¿para qué
píntarla aquí cuando
todos pueden verla
en' la pantallav

ESTIÍN' tomando la
escena cumbre de

- una película que iIlO
tendrà rival. Harold
s~ presenta en el pre-
CISO momento en que
esa esoena cumbre
lIeg~a su oŭspide, y
convíerta aquello en
un abismo. El galan,
hecho una fiera lo
increpa. Harold, 'que
sabe muy bien que
a 1<.1ocasíòn la pin-
tan ealva, se di ce-
para sus adentros: .
¡Esta es la mial , '!J
le suelta al otro un as
cuantas palabr as
enérgicas, antes de
largarle un par de
'bofetad,as. Porque
Harold, que ademàs

peñada, descomunal,
fantàstlca, risible 9
ñlrnahle. Ese joven-
cito de las gafas pro-
mete, vaga si preme-
te, Es un jovenc:ito
que se las trae !:l al
cual no hay que de-
jarlo írse sin U:1 eon-
trato que asegure
para el eine este nue-
vo hallazgo. Pero,
mientras que ej di-
reetor píensa de es-
te modo, Harold, a
quíen 1110 Je pasa si-
quiera por el pensa-
miento que el dírec-
tor puada estar pen-
sando Jo que píensa,
emprende una reti-
rada estratéglca. To-
do se ha perdi do,
dice Harcld para su
capote, y no es cosa
de perder tambíén la
vida o, cuando me-

tContlnŭa ell la prig. U)
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CHARLOT - CH(;VAU(;R

EL IIIEN
\T

EL i\\AI.4
Charlot: el Blen. Una mujer, un p;tjaro, una flor.
Pero 8Ó1o la bunúlde !Ior sllvestae esta nI nlean·
ee de su m.a.no y de su cornz6n emoclonadn, dis·
puesto a entaegarse, para toda la vida, Il camblo

de una 80nrlsa buena ...

I~
I..••
I•..•E
'I••12

LR inicial comŭn les hace estar unidos en ficheros,índices
y archívos cínernatoqràñcos. Buscando !:lo en el mío «fo-

tos» para inspirar mis primeros rpasos en esta simpatíquí-
sima revísta que es FILMS SELEC:rOS, me los' he tropezado, ln-
quilinos de la misma carpeta ..

l\sí, 1untos U diversos, heterogéneos pero del brazo, an-
dan por Ia vida. Charlot, Chevalíer ... : el Bíen '!:lel Mal. Toda
la vida cabe en Io que. estas dos ¡figuras representan; toda
la Humanidad, eon sus pasíenes '!:l'con sus anhelos, con sus
sueños 'y sus desengaños.

Charlot .es el oorazén, Io candoroso, Inqenuo, puerll !:lsen-
ttmental: una alma sensible 'a todas las reacciones cordiales,
permeable ·a todas las emociones ínefables, que se pasea por
el mundo a bordo de un-as batas como gabarras, bajo el
palío grotes~ de un hongo dramàtíco como lachistera del
trapero. La virilidad apenas acíerta a asomarse bajo la na-
ríz, 'trazando su signo en un bigotilIo como un tíznón,

Dijérase que es un niño perdido, eon corazón ,de niño U'
de ¡hombre, que se enamora de las flores, .de los pàjaros, del
buen sol y de las mujeres. De las mujeres hermosas, que él
supone sensíb1esa Ia boadad, como él, g: que de él se ríen,
porque es feo, desgarbado, andrajoso','y bueno; de él !:l de
su corazón, . .

Toda' nariz de Cyrano, Charlot sólo enamora a las mU!:l
pobres e a las mu!) tiegas; las que recíben ralborozadas, -en
'Su "'pobreza, èl -perfume de una ilorecilla -slívestre, :recogida

por el novio absurdo 'Y roméntlco al borde de Iun camino,
o ej aroma de una palabra fratemal.

Pero, írremedlablemente, en cuanto comen.o en enanto 'Se 'Ven
dos días seguidos, las novías dulees, ías novías rubias, las
novias emocíonadas, le desprecíaràn, para marchar a que-
marse las alas en lUZ màs brillantey més banita ...

En la llama, por ejemplo, de Mauricio Chevalíer. Cheva-
Iíer es la réplica !:l la .antítesis de Charlot.Charlot es ~l
Bíen 11Chevalíer el Mal: el' garbo, la despreocupación, la
fortuna amorosa. Charlot centara sus amores a la luz de la
luna, en una noche de primavera. Chevalier danzarà bajo
la luna convencional de/las luces de cualquier «cabarer-, en-
tre buenos vínos y beHas mujeres propícías.

Porque es el Mal, Chevalier es símpétíco ; tíene 'el optir
mísmo de lo pecaminoso; ejerce la atracción de 'la desver-
gonzado. De -Charlot a Chevalíer, hay tanta distancia como
de una serenata de laŭdes al estribñlo del, último cuplé, sil-
bado por el último bigardo de pechera planchada.

'y.o comprendo, Iectores rníos, ·que todo esto es ínmoraí. Vo
comprendo, director mío, que no inicio con una buena

enseñanza mi colaboración en su revista. Pero, ¿qué quíeren
ustedes si la cosa ocurre así? ¿Vamos a neqar, a estas al-
turas, que Ja vida equídísta de las dos 'fuerzas igualadas
del Bien !:l del Mal? ¿Igualadas? No; y de aquí .puede salir
Ja moraleja de este tan ínmoral articulejc rnío: :una sonrisa
de -una sola mujer venenada, 'basta a i1umina:r .toda la vida
de los sencillos de corazón: die los buenos de los nobles,
de los resíqnados oon la fealdad de Su rostro y eon Ia ínex-
perlencía de' su sastre. La sonrisa de todas las mujeres
no basta la Iimpíar de turbíedades la exístencía d'e los aíor-
tunados del amor, Y. ademàs.; .

l\demas, aada; porque mejor que yo - ¡¡naturaline:nte! ,.-
escribió la rnoràleja el Hijo del Hombre: «Blenaventurados
los Iímpíos de corazón, 'P0rque 'de elliO$ es el Reino de Im;
Cíelos-c.. Bienaventurado Charlot-sínrbclo, Charjot-prototípo,
por.que es lim-
pio de corazén, DOMtNGO DE FUENMAYOR

/
/
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Verdaderamen!e extravagan-
cia, y no moda, debiér~m05
escribir en el. fítulo, pues a
nadie mé s que a unas arfis-
tas de eine, capaces de to-
das las extra.vagancias, se les
acurre vestirse, para ander
por la nieve, cori la indu-
mentaria que en estas foto-
grafías lucen Muriel Evans
y Su sana Fleming. Cierto es
que no pueden paser frío
porque ni estan al eire libre
ni entre nieves, pues' una

otra cosa son decorados y
o de los mejores y ad emas

en 'el estudio h y, cif cción.
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Tres momentos -de la delicada y div~rtida operela con música
de Roberl Stolz nUna canción, un beso, uni' mujer ĵ , que

nos darar:l a ~onocer en estos días de Pascua las Exclusivèls
Huet. Son principales ecíores de . este pelíĉula Marta Eg-

gerth, Greta Theimer, Gustav I=roelich y Tivor von Almay.
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EL trasatléntíco se
deslizaba majes-

tuosamente sobre las
aguas obscuraŝ" Cer-
ca del casco habla

, una màqica reverbe-
raclón de nríllares de
espejuelos Iumí no-
sos. Eran las luces
del barco que se reflejab.an $ ¡el mar, Mas ralla, ~od,o.¡er~·soml.
bra, un .abismo siniestro e ímpenetrable.

Vo estaba aoodada eri la borde, sumída 100 una .deücíosa
índolencla espírítual. De pronto junta a mí vi 'u!lia sombra
blanca, 'Me volvi ràptdarnente, sobresaltada, Np era 'una apa-
rición: era el prtmer oficial del buque.

No habla hablado nunca eon
él. Ni siquiera le había visto
en los tres días que llevàbamos
de travesía. ¿Rntes deembar-
car? Tampcco. Sin .embarqo,
aquel rostro me era tan fami-
liar como el de algún deudo o
algúnamigo .de la íntanoía.
¿De qué conocía 'YIO a aquel
hambre? ¿Cómo podia oonooer-
le :si no le habia visto nunea? Y~ al rnísmo tieitJ!pOque me
hacía estas desconcertarites prequntas, miraba aquellos ojos
azules, aqueí cabello rubio que nímbaba de oro las síenes,
aquellos nombros reetos, aquel talle esbelto y fino y aquel
unitorme blanco que tan íntensamente reoordaba.

El sonrló. '
-1\divino Io que esta usted :pensand¡o 'Y' le ruego que des-

eehe esa preccupacíón. ¿Qué importa que !nQS hall!8.lmos visto
antzs o nos hagamos dejado de ver, si nos estamos viendo
aho~a? '1\'P'rovech'emosestos fuqaces momentos de nuestra en-
trevísta charlando como buenos amigos.-

Hice un esfuerzo 'Y' loglré esbozar una sonrisa. Per,o la ver-
dad 1í?S que la sorpresa me -duraba aŭn 'y' no, supa qué. 'decír.

El habló por mí.
-Sl lí:Jlohubiara sida 'el capítén Idel buque, uo habría se-

guida esta ruta. Estamos ~ Ia ¡¿poca de los deSprendi'm!ien-
tos g[aciar.es. ¿No ha visto usted' pasar por el horizonte al-
quna rnancha blanca, algo así como una. colina de nieve?-
. Recordà en sequida que bada unos mínutos habla presen-

Ciadoel extraño íenórneno.

Confidencias de

-Si - repuse.
-Pues son cice ..
bergsl> lanzados al
mar por ías monta-
ñas de híe Io del

, norte. R. mi me dan
la impresión de gi-
gantescos fantasmas
que van por el oeéa-

no Ien busca 'd'e IUn 'buque ~'O! ~I qu~ :sembr:.ar la: ldestrucció1\ 'y
la muerte, - ,

Calló un momento I:JI añadió:
-Lo malo es que tataünente ha Ide ocurri,r.-
No Io comprendía. Rquellas palabras lleg.aban a 'mis oídos

envueltas en un no. sê qué sobrebumano y místertoso. Pero
- me conmovíó profundamente 'la

triste za que p'erctbi en sus ojos
azules. Intenté haoer una pre-
gunta, pero no tuve tiempo. El
me lIabia cogido una mano. Me
dijo eon voz trémula:
-.Ml ŭníco consuelo es que la
amo y que este amor quedara
aquí, eon usted, flotando como
una esencia.-

La emocíón al sentir aquella mano en contacto con la mia,
aqu;ella voz en mi oído, el oalor {l.e aquel -aííento en !mi
síen, robaba a mis míembros toda facuttad ,de accíón y difi-
cuítaba mi resplración hasta convertírla en [adeo.

¿Qué siqníficaba aquel f!'lt.alismo',aquella abrumadora ím-
presíón 'de que algo tràqico e irreparable iba a ocurrir pre-
cisarnente en aqueí feliz momento en que hablàbamos por pri-
mera vez? .

No 'iogré avertquarlo. Bl se marcho antes de qU'2 '!J'O reeo-
brara 'la prasencía de animo sufici:ente 'Para hablar.

Quedé absorta. Asi, acodada en la ibo;rd'a ~ eon los desorbi-
tados ojos fijo:s en 'el horizonte, permanecí hasta que un cho-
que forrnidable me hlzo volver a la realídad.

Instanténeamente, se produjo . .en el buque un revueto enor-
me. Carreras, gritos de anqustia, enérgicas vooes <ie mando.
Rcababamos !de chocar oon un «iceberg... tg! la nave, partida
endos como una fragU ramita, se iba a pique rapídamente.

Quise llamarIo .. Pero ¿cómo, si 00 sabía su nombre?
Corrí aíocada por Ja cubíerta

entre aquella multitud atacada de

¿MI PRIM~R AMOR?
Marlene Dietrich

(Continúa en la pdgina 24)
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D/ablos celestJaIes.. - Local de
estreno: Cataluña. - Distribuci6n: «Ar-
tístas Asociados,,_ - Procedencia: ame-
ricana.

Este es un film sin 'g'r.andes pretensio-
nes '!f, en cambío, ,a juzqer. POr manto
se ncs ha IOfl'ecroo'en I¡a actual tempo-
rada, .es .u¡n film digno de tenerlas, por-
que eon él se goza de unos momentos
:de /plena despreooupecíón y deleíte, cosa
rararnente Jograda ¡por la ,:vmypría ¡de
films iy de entre ellos algunos ip1fe52n'-

tados ¡a son 'de- 'bombo 'lJ rpl¡a,til1os. Es
éste, a nuestro juicío, el major elogio
que p'ooremoshaoer -de esta pelicula, He-
ena ICO.n el exclusivo objeto }de dístraer,
'de haoer Ipasar un rato ,agradabt.e, unos
momentos alegres, lIena su cometido la
la Ip'erfeccló;n.

FUm lCieuna cemícídad de Ibueria leg,
tejido ¡de sítuaeíones reqocijantes, rnos-
trandonos la íguerJ'a en el ¡aire desde
un 'lado cómíco, '!]'par'a ello 105 prota-
,gonistas realízan las màs extravaqantes
acrcbacías en am aeroplano, con una
trama Ien extremo aqradable !y' sísnpàti-
oà, ¡p'tovoca €TI eada escena el comenta-
rio I>ignificativo de una earcajada ge-
neraí en el audítorío, que el !dí'a del
estrenq safíó de la p;rayección períec-
tamente oomplacido,

P;rotaĝQl1istas Id'e lia película lo S<lU
SP.e¡noer S1;r.acg,William Boyd y George
Cooper, que rívalízen tedos elíos en eo-
mioidad. l\rm Dvorak, delícadísíma, que-
!d'a leJ1 un plano de discreción.

Carna'WJ/. - Locaí de estreno: Fé-
mina. - Distribuciĉn; «Megler FilIlIS»-.

Teda la trama del film oonduoe ra
convertír en real el «Otelo- que ha de
representar, en el desenlaee, un matri-
manio de artístas, después ek! una lige-
reza sin trascendencía cometida por la
mujer en un baile camavaíesce y- cuan--
do el marido esta encendído de celos.
Teda laobra ha sido preparada para
este final apoteósíco u absurdo. Asunto
ínocente, sin interésalguno, tanto màs
eúanto que 52 adi vina el ñnal desde las
primeras esoenas y esta desarrollado
teatralmante, La interprelación, discreta
por parte de Dorothy Boucher, pero en
Matheson Lang, oon sus grandes adema-
nes y su énfasis declamatorío, es, sen-
cillamente, 'mala.

••II,•¡-':I I.
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EI PrincIpe de Arkadla. - Locaí
de estreno: Fantasío. - Distribueión:
«Star Films». - ProcedenCÏa: alemana.

Un asunto, si no original, trazado eon
mucho- ingénio !:! salpícado contínuamen-
te de finas ironias, de regocijantes sa-
tiras, una partitura musícal inspíradísí-
rna, debida al genio del célebre corn-
positor ,Róbert Stolz, una realizacíón
esmeradíslma e inteligente y una inter-
pretacíón mu!:!'- ajustada por 'parte 'de
WilI1j Forst; el popular actor cantante,
y de Iabellíslma y elegante Liane Haid.
He :aquf ,el grato çonjunto dei«El prin-
cipe de Arkadia,., recibida eon visibles
rnuestras deagrado por el pïïblíco que
.acudíó al estreno.

rpresentado con propíedad, suntuosa-.
mente easi, el film peca, sin -,embargo,
de aquella .Ientítud tan característíca
de la cínematograña alemana, quedan-
do algunas esoenas excesívamente alar-
,gadas. De fadas nraneras, ello se olvída

fàcllmente en gracia al ínterés natural
de la trama, que es desarrol1ada eon
amenidad y' soltura. '

- Cal/es de NuewT Yorli, p el í cu la
Metro-Goldwyn. ~ Local de estreno:
Urquinaona .

IQué lejos esta Buster Keatonde' sus
films de perdurable recuerdo, «Mi vaca
ry ~o» y «El rey de los cow-bous-t
Buster Keaton, eon su rostro cerrado a
la 'risa, eon su ínexpresión racíal, ne-
gando precísamente la mísma e52l1CÏa
del eínema que es expresíón, sacríñoa
!a 'Propia comicidad en aras de la «per-
sonalidad- '!Jl se convíerte en un tac-
tor cualquíera, ínanímado casi, en otro
truoo cntre los muchos amontonados en
UIIl film cómíoo para- provocar ' las rísas
del públíco. Por falta de evolucíón, Bus-
ter Keaton se hace servidor de las si-
tuacíones cómícas cuando, por el eon-
trario, 'éstas deberían bríndàrsele vpara
dar mayor oampo de acción y superior
relíeve a la propía comicidad.

Pero màs que otracosa, el deseenso
de Bnster K-eato.n,a nuestro juicio inne-
gabl¡e, :reside <en la falta de oríqínalídad
de los tnicos cómícos que se le bríndan,
en la exoesíva repetícíón de las mísmas
sítuadones ,que - ha venidoprocuran~
dose en anteríores ñlms, Por esta razón,
enoontramos a' este Buster de ahora tan
alejado del célebre P¡àmplinas de «Mi
vaoa 'Y ,yo,.., donde la oriqínalídad y la
gracia del truco se hermanaban a la eo-
micidad natural de ese actor, tanto me-
nos efectívo cuanto màs ínexpresívo,

«Calles de Nueva York» es una peíí-
oula, a nuestro juicio, desplazada en
la época presente de mejoramíento ci-
nematoqràñoo. Una película 181estílo de
las de antaño ......,de antes de la íncor-
poración a la pantalla de los Max Lín-.
der, .Prtnoe; eteétera- - eeaade- Ja- eomi--
cidad era superñcíal 'Y íorzada, y resi-.
dia únicamenteen el ropaje, concretàn-
.dose a locas carreras, sustos, destrozos
de' teda índole, peleas, etcétera ... Lo que-
LAMUJER PANTERA
(Continuación de la p à q i n a 5)

_ desde que un dia, al salir del despacho,
fuéa presentarse al agente de la «Pa-
ramount». Richard Arlen era uno de
sus artístas favoritos,y he aquí que de
la noche a la mañana se' encuentra ñl-
mando eon él en los grandes estudíos
de la ",.Paramourih.

En medío de' tanta felicidad sólo una
Iig,era sombre, en forma de interrogan-
te, I2nturbia las ilusíones de laex me-
canógrafa. ¿S'.! prolonqarà su carrera ar-
,tística después de haber filmado laobra
de Wells o terrdrà ,que volver a una
oñcína para s-eguir técíeando en las mà-
quinas de escríbír co:n la gracia orígínal
e tnquíetante de sus manos?'

Ella desea contínuar. ¿Cómo no si el
cíne ha constituído síempre la' mayor
ilusión de su vida? Pero todo depende
de 'Su actuación en «La ísla de las al-
nsas perdídas-,

A nuestro entender, la partida esta
casi ganada. Es Jl1uy diñcil que fracase
una mujer tan hermosa
como KathUeen Burke, J. B. VALEBO

en -Calles de Nueva YtOJ'k,.pue de pro,'
vocar la risa de ese públíco dado a ella
eon mucha facilídad, es, tambíên, como
en aquellas películas, la burda comicí-
dad de las esoenas de luchas, de des-·
trozos, de caídas, etcétera. '

Desgraciado film para Buster Keato,n
ese de «Calles de Nuev.a York-, que
viene a demostrar, una vez mas, la ne-
cesidad de renovarse.

¿Qué vale el dinem? = Locat de
estreno: Ccliseum. - Distribución: -Pa-
ramount-. - Procedencía: amerlcana.

Entre los pocos verdadaros «artístas-
de cínema, 'George Banoroft figura, quí-
ia - !p'~a !ll$O~OS sin Jel quízà -, en
cabeza, Con él la ficció;n deja 'de 52rlO
para iatravesar los umbrales de la rea-
Iidad Iy, asentarse 'pi)€1l.àmente en ella,
tal feS su profundístma conrpenetracíén
oon los sentimlentos del '¡):er,so,na}eque
es Uev.adoa i:nCQrip:o~, tal es !SU 'du~
tiUd:ad artístloa 'y sus iesfupendas. dotes
'de estmítacíón. Sin filigr¡a.neos innece-
sanos sín Iorzamíentos Inútíles de ex-
presíón, naturalmente, orudamente, eon
rirdeza, eon una sim'plicidadad'lll'ÍnIble,
ímponente, Banoroft nos inVr.o.du,ceen el
alma !de su ~je" nos ata a ella 'li
II10S Ileva. de un extremo \¡a ¡Qt.rio,!de sus
obras, como hechizados, apasíonadamen-
te, ¡p:endientes de 511$ -màs leyes mim-

das - [tan ínmensamente expresívas! -,
;de sus màs breves 'gestos) '!J así ;el in-
terés que nos ínspíra sú personaĵe ln-
vade la mísma trama a la queaquél es-
ta ligado, aun teníendoésta esòasa eon-
sísten clia, hacíéndonos de esta manera
vívír lo oonvencíonal por lóg:iQ()¡,lo Ial-
seado ¡por real, Milagro éste que sólo
Baneroft y ŭnícamente Bancroft podía
rzalízar.

La pi>r:a«¿Qué v.ale el idi/nero?,. tie-
1I1e- ¡un- tondo mtl1J- agradable- !r una- defi-
cadeza interna que la hace -en extremo
símpétíoa, Y pese al falseamtento de si-
tuacíones, tíene aquel interés ínmenso
que sólo una Interpratación como la que
sostíene Baneroít podia darle tan acu-
sadamente. Fnanoes Dea, 'en '21Ipapel de
ingenua, enearna un personaje desbor-
dante de simpatia, así como David Du-
ran, el preeoz níño artista que se re-
veló 'en -La canción de Piaris,., al lado
de Chevalíer. Ouedan en plano díscreto
juliette Compton '!I Robert l\'m'es.

La realizacíón esexoelente 11muy de-
pura da la presentación.

Nochea nuiglca&.. - Local de es-
treno: Fémma. - Distribución: «Mey-
ler Films».

Convencíonal e intrascendente el asun-to de este film, reducido a una breve
novela amorosa romàntica e ínverosímll.
La .acción ves sacriñcada, generalmrznte,
para dar luqar a alqunas esoenas de
canto - ínrprescíndíbles cuando el pro-
tagonista tíene una voz màs o menos
aceptable -, con Io cual la película que-
da deslabazada y sin ínterès.

Ademas, -,ba sido presentada en una
copla sencillamente inaceptable, en 18
que el contratípo, para dar lugar al ro-
tulado, ha, sido realízado pèslmamente.
provocando unos desoensos de sonido Y
fotoqraña que convíerten al film en un
oontínuo relampequeo que aoaba por
.marear,
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quetas ry!comenz :a "produdr per
serie, ha -~odido hacerse \li1os cuantos años:
cuando el publico Dà 13 c¡!ne....ca matar un
par ide horas-. Pero ahora analiza, aquila-
ta '!1 juzg¡a. Y ve qué los artístas, buenos
en SIlS comíenzos, aeaban ¡p.or amanerarse,
lo que, Inevítabternente, p;roduce el hastío
de los añcíonados conocedores, de antema-
no, ·de Ilo que van a ver, .
El problema ibo tenia màs solucíón que una:
rectíñcar. Y tl la recttñcacíón ¡se han Ian-
zado, eon los màs halagüeños resultados, EJ
prímer cone]o :de [umas, víctima propícíato-
ría del ~nsayo íníelal, ha sida Joan Craw-
ford. Fulmos a verla con recelo, ¿pafa gué
negaria? «La Venus }\merinana,., la mag-
níñea escultura vívíente, la eema ~ ila 'pi-
rueta !1 del desenfado hacíendo nn 'papel
dramétíco, se nos 'antójaba que f:Jabia !de \ser
un serio troplezo pa,r¡a la Cinematbgrafía
norteamerícane. -
Todavíadudébamos lll1enip,ezar la k'a'nia ~

MARY Brian habla sido síempre
. una niña tenta, pero tonta de
remate. Con su cara redondita y
bonitay' su {eterno gesto de in-
.genua, uno sentía, en ocasiones,
el vehemente peseo de saltar ·a
la pantalla !y sacudirla violenta-
mente por un brazo para conven-
cerse Ide si era una criatura hu-
mana o una muñeca de resorte,
Y 'gritarle 'fuerte: ,
-¡Buena, niña, ·vamos a dejar-
Iol Es Idecir, sentírse un poqulto
«flamencos». -
Pera es posible que ¡[lOS eontu-
viera el temor de que se nos
echase a llorar la ¡po'brecita,
asustada por 'los grUos '¡yi el za-
randeo,
Y elaro, :ha seguido asomando ¡a
la ventanita maravillosa de "las
salas de ï>rDY'ecciónsu rostro bo-
nito 'de eoleqíala recíèn salida
del peusïonado.
En las Iotoqrañas de propagan-
'da la 'lernos visto, a veoes, mos-

- tr~ndo atrevidamente .las parito-
rrillas: pero .resultaba graciosí-
simo el eontraste entre la subver-
s~va exhíbícíón ty la mirada Iim-
pra de teda malicia.
Parecía una hermana pequeña
haclcndo una travesura. '
Decididamente nos habíamos
aco~tumbr.ado a su símpàtíca bo-
bena \y es posíble que, si los
productores arnerícanos .;no vuel-
ven :de :SU acuerdo, ía pobre Ma-
r'y' nubíese ,terminado en tonta
efectiva; 'de 16S que se les cae
la ·baba. Pero parece 'que los 'yanquts
han hecho iUll cuarto de conversíón en'
sus procedimi,entos y empiezan a darse
menta de lo mucho bueno que tienen ~n
c~sa Iy de ]0 mal aprovechado que ha
sido 'casi siempre.:

No. pocas (je 'las erítíoas adversas qu~

«i Danzad, locos, canzad í », contemplando
a la rnisma inquieta 'y rcvoítosa joan

_ Crawford de (siempre; pero cuando :so-
breviene el drama, cuando. eon la muerte
del padre, se desmorona el oastillo de

se les han Idedioado han sido motivadas
por rei tan traído y !levado si~tem~ de
«standardización:o, que, si es -mmejora-
ble por io que al desenvolv!miento in-
dustrial se rañere, taíía mas o menes
tarde eon relación a los artístas.

Encasilla.r a éstos, poneríes unas eti- (Conlinrla en la pdgina 21)
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~ E cuenta que antes de partir para
J Oriente, Douglas Fairbanks entró en
uno de los màs lujosos establecímlentos
de Hollywood y pí-
'dí ó le e nse ñar.an
cierto abrigo.
-¿Cuéntov - pre-

guntó al dependien-
te. .

-Dosc~entos cin-
cuenta dólarés - fué
la respuesta.

-Es muy caro -
replicó, con firme-
za, Fairbanks.

-Pues usted pue-
de muy bien gastar-
se eso - le dijo el
vendedor,

-Seguro - son-
ríó Fairbanks -, pe-
ro el frío que siento
no monta a tanto.-

Una escena à bordo de un
barco. en el que no haj po.
slbilldad de rnurearse, por.
que està vatado en los es-
tudíos de In R. K. O., en
donde ha sido eonstruiGo
para ímprestcnar varias es-
cenas de ocWcstward Pessa-
ge». pelíeula de la que es
protagonista ADn H,udlng.

RONl\LD Colmarr se
prepara para lo

f.utu ro, por lejano
que esté todavía el
dia en que deje el

cinema y se retire
de la vida pública.
El prirner paso que
dió eon tal objeto
fué la compra de
una gran extensíón
d'e terreno montaraz,
a unos den kilóme-
tros al sur de. Car-
rnel, Californla.

NAT Pendleton, el
de los papeles

de malean te como
el del orírninal en
«El· expreso fatals,
galló el campeonato
de «Iucha libre» en
los ]uegos Olímpí-
C{lS de 1922 en Am·
beres, Pendlelon tra-

. bajó por cuatro años
en España y Portugal como ínterventor
de la Standard Oil Co. Ademas de ser
deportista, Pendleton es un formidable
ajedrecísta .
./

'LILA Lee firmó reelenternente un c~n-
trato eon la «Pararnourrt» para m-

terpretar el primer papel femeníno en
«La noche del 13 de junio».

Este es el prímer papel que, <en,va-
riosaños, Lila desernpaña bajo el gs·
tandart:e de la editora que la hizo ~j.

trella. Una enferrnedad de cuidado 'a
,obligó-a dejar el cinerrJ'a,y, después é
una ausencía de màs de dos años, re-
gresó, por completo restablecida, al Ju-
gar dande con tantas amistades enen-
ta.

En «La noe-he del 13 de junio», ~i1a
actuarà al Jada de Clive Brook, lldnan-

.ne lIlIen, Charles Ruggles, Gene Ray-
mond, Frances Dee !:l' otrosaplaudidos
artístas, bajo la díreccíón de stephen
Rob'erts.
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EL director de escena Franz
Wenzler, acompaña::lo de

sus ayudantés y de los in-
térpretes de la nueva peli-
cula sonora de la «-Uia,.,
eon Renata Müller al írente
del reparto, «Azul de zañro
!l pir de mono- (producción
.Br _ <puda-y.), aoaba de
trasladarse a Paris para ro-
dar los exterlores. Zecken-
dorf y Mayring son los au-
tores del argumento, basado ..
en las aventuras de una gra-
ciosa modistilla y una heren-
cia extraordinaria de ... pie-
les de mono. Werner Bran-
des cuida de la realizadón
fotogrMica y Ludwig RuÍ1e
de la càmara sonora Klang-
film. La escenoqraña va fir-
mada por Julius von Bor-
sody. Junto a Renata Mü-
Iler desempeñan pape les
príncipales Georg mexan-
der, Otto WaIIburg e IIse
Korseck, .secundados 'por
Gertrud Wolle, Hubert von
Meí.jerinek, Kurt Vespermann
y Hilde Hildebtandt.

Ralph Bel1amy. pa-
seando por un par-
<jue de Los Angeles,

Rafae! RI.e1les y Gabriel Algar, en «El hom ..reque
se rela del amor>, película espailbla:. que la Star Film
t'eStil impreslowmdo actualmenfe en esta capita},.

Olher Ha,rdy_
wista por M"stu:s.

S.E~oue;ntra todavf~ en Huu~(ria el realízador !'felliz Hille,
cuídando Iel rodaje, -cemo w2ctOir, de la 'Peltcula sonora

germanohúngal'a ,de la «UFA,. «•••g Iuoe la 'Puszta:o.
Rose Barson1!!', la oonoeída diva de opereta y bailarina, es

l'I PTotagonilSta femenina de esta obra, cuyo argumento, en
am'bas versícnes, es orlglnal ¡de E:m'2lich Pressburqer. D.e ope- V
ra?OIr Ictoqràñco, eon la mísíén de aprísionar ñalrnente en el
ob}etivo, las deslumbradoras escenas que ien IBIesplêndído pai- ,
saje de Hungría se desarroíían, ac:ta:iaKarl Puth, nombre que
PO! sí sólo as una g'arnntía. El deoorado es de Herbert Lípps-
ehItz, la música de Ernst Erích, díreetor de' la parte musical.

JU,nto CI Rose Ba,rsOn!:l', jntérprete femenina de Ia versíén ale-
mana 11de la verston húngara, actŭan también en ambas ver-
~lOil1esTibor von Halm<l'g y M,ag'da KUll. Los demés íntérpre-
f~ de la verston alemana son Wolf AI'baoh-Re'tl!yl, Hansi Brns- ~f7..e1.
tadt, Olga Limburg; Heínz Salfner !y' Hans Zesoh-Ballot,
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je presentado por
la caaa Cln.ez.



¿Qué es la

.,tfÓSeara
mujer (¡}erversa, diabólica -¡¡ sin senti- .11 l~
míentos. • ~Es ímposíble - se decía - que seme- . ttta,., CI.
[ante rnujer pueda amar de verdad .a O
:ningún nombre. Y 10 decía,n porque aun nee lJ U estuvícra viendo, sus
estaba tresco el recuerdo de la muerte - , e OU)_ n reetos hombros, su fino talie, sus ojos
'de Valentíno ry; porque la artista era así OU) 9LeQI})' azules 'y,sus cabellos rubios que pontan
como conservaba su luto, uníéndose ¡a i 11)9 UJ'" ~.1.. un nimbo de oro 'eil sus síenes...
otro 'hombre '!1 dando la espalda al' :O, re
m~oo. .

Tíempo (d~pués, hace tres años, la EL DRAAfATISMO DE JOAN
notícía ide un nuevo dívorcío volvió l,a eRA WFORD Y DE MARY BRIAN
¡publicarse en los periódicos. Se trata- ( C o Il I i Il u à c i Ó Il d e I a p ci ~ i Il a 1 9)
ba Ide Pola Neg:ri, que censada del prin-
cipe Mdlva:nl, quería volver a ser libre
Iy' víajar de nuevo. No hu'bo escàndalo.
W.;; 'cóny:ug·es se sep ara ron amístosa-
mente, no sin antes celebrar aquelía se-
paracíón "de la maneta més alegre po-
sible.

El ehampaña tejió burbujas de oro en
sus copas durante toda una nocha: pe-
ro a pesar de aquella orqía, al día
siguiente aparecíó eada uno en dis-
tint-o hotel. Después el nombre de Pola"
Neqrl tparèi6 oívídarse para siernpre.
Se suoedícron los meses, ígncréndose
5:u Iparadero. Pero el año pasado, ena
volvió I~ Id~p:ertar la curíosldad del'
mundo entero. Pola se hallaba grave-
'mente enferma en un sanatorio de Les
Angeles. La rondaba la muerte por mo-
meritos, de sus ojos había huído el brí-
Ilo habitual '1J parecía que iban a ce-
rrarse !para síempre. Sin embargO" no
fué J8Sí. Tras una lenta convaíecencía
la artista volvió a reeuperar su salud
i¡.J ¡otr,a vez su nomtae fué objeto Ide
comentaríos,

Y ha vuelto a la vida actíva del cine-
rna, por cuanto IIlO haoe rnucho se dijo
que acababa de termínar su primer film
hablado, que lleva por título «La mujer .
manda-. Asímísmo se ha dicho que Pola
Negri tíene un nuevo Bretendiente en
puerta, un millonario de Chicago eon
el que piensa casarse.

Pero nosotros '00 creenros que la fa-
mosa ~«star,. pueda ya enamorarse de
níngŭn honrbre, aunque si de su' dinero,
!:Ja que es mucha «vejez" la juventud
de Pola
Negri...

POLA NEGRI, LA DE LOS
AMORES eoco DURADEROS

(Colllinuacióll de la p à ç i n a

MANUEL P. DE SOMAC(\~RERl\

Harold Lloyd en "CínemonÍa'"
(Contintlación de 'la paginI! 9)

•I...••

nos, verta seríamente comprometida en
desigual reiJerta. FUguien sigue a 'nues-
tro hêroe, que se aleja del estudío,
¿Quién? ¡Quién ha de ser si no la he-
roina! Tr-as de la tempestad viene la
calrna, y para Harold se aoerca ese mo-
mento que en la historia de lQS h01Íl-
bres, como en la' de los' pueblos, señala
el triunfo. Como va a verse, ·mejor di-
eho,· como se verà en la pantalla, ese
rnomento triunfal es un triunfo de risa
que culmina en-una carcajada.•• ¿M' P'RINlER AMOR?t (Cantinuaci6n tt'e-'la ;tigina; l1i

Ilmi mísma loeura. De pronto sentí que'
_ una ola rugiente !J espumosa me arro-
.• - llaba: La- impresión fué- tan enorme que_
• desperté.
•

¿Todo había sido un sueño? si, Pero
un 'sueño ique tenia una 'base 1'e81. Yo

24
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La "MAsCARA. AMAR/LLA" es
este tinte amarlllento que alea
'sus dlentes. He aquí el meJo, sIs·
lema para desprendflrla.

Todos 'los díentes, por. naturaleaa, po-
seen un esmalte perfectamente blaneo,
los suyos tamhién.

, Lo que. sucede es que este feo color
amarillento que tlenen, lo ha formado
una especíe de "cemento Iíquido» que
conríenela saliva. Se adhíere a los díen-
tes formando, al eudurecerse, una fina
capa transparente que los alírnentos, el
caíé y el tabaco tlñen de amarillo.

Ensayar de hacer desaparecer este ~n-
conveniente color eon los dentífrfcos er-
dínaríos es intento en vano. Por los ac-
tuales meĉios puede usied blanquear
los dienies a fuerza de cotidiano cepi»
llar, Pero eon la perfeccíón de nuestro
modemo y rapido procedímlertto el
éxíto esta aseĝurado.

Exíste una sustaocia maravillosa que
s610 Ia cíencía dental amerícana. tras
larĝo.s ados de labor y ensayos, ba loŝra-
do íncorporar en un dentífríco de sabor
agradable y perfumado , El nombre de
'este famoso dentífrico es Orphos
Toolh Paste. Enséyelo usted en seguí-
da bajo nuestra absoluta garantia. Si
ORPHOS no blanquea asombrosamen-
te su dentadura en unos treinta dias de
uso, devuelva el resto deltubo a su per-
fumería, farmada, ete., y percibira de
nuevo su y~or.,

Abandone suantiguo dentltrlco •
Adqule.ra Orphos y observe ~us
e'eclos sorprendenles sobre la
··M;iScara amarllla". .

Le asegu;amos que no tend'ra
IIsled ninguna desllusl6n.

AGENTE EXCLU$IVO:

PERFUMERiA I'CART
Ç!IJT/s. 10 - Bàrt:ftlona

Remlti~Ddo ~u dlrecdón y Pta s. 1. - en seUO>5de ee-
rree, a 9R-PH05. PaNO- ele. saa Ju .... o. ..,clblr';
certUicad o, franco de portes, un tubo de tasayo y la

obra cLos·secretos del maqulllage·.

las frlvolidades, ,sutge la actríz de ~em.
peramento drarnétíco, síntíendo hondo
en la jsang,1'e, 00. la me.duJ:a. Y se no¿
revela .una .venus humana que lueha,
que Ilora, que sí ente y Io -que es rnejor:
que hace Ho,1'8'ry sentír,

cR.delante - 1I10sdíjímos -'o ;ése IeS el
camíno.» \

Tras este .afortunado ensago, hemos
de confesar que, a la presentacíón {je
Mary Brian como actriz dramatíca, asis-
timos mas ssperanzados. El públioo !lIO
es malo, señor, '!J1 'basta eon cuidarle un
lJiloquito.

En «De hom'b:r~a hambre», la deco-
raoíón varía. Por mejor deeir, '!JIa el ti·
tulo mísme ¡¡medisp.one el animo a pre-
seneíar una tb'atalla intensa, sea como
sea y en el terreno qLJ1:!sea. De hom'
hre a hambre (o l¡o que es io mísmo, 'de
'p;otencia a potencía.

Varía la decoración, decímos, en esta
einta, porque en ella 1110 exísten suaví-
dades al ¡principio para, ¡g.rad:ualmente,
llevarnos a las situacíones violentas, no.
Aquí, tan (pro,rito como se haoe la luz
en la 'pantalla, nos encontramos en plena
tragedia.

Muertos, Ibandidos, (p.olid:as, pistole.
tazos. Sang:re 9- horror, mísería !:Jdege·
neracíón. ~ ,

Y Mary Brian ...
Pero no ;l,a -M,ary BrÍ¡8il1que tŭ y go

conocjamos, . lector, slno una mujer, ñ-

jate bíen, lun.a mujer valiente que ama,
que vibra y que defiende su felicidad
:CO}1 Iàqrlmas 'de mujer, (inezcladas, na-
turalmente, eon ';odas las astucías Ie-
menínas, ,

Vié,ndola llorar (2sta vez, no hemos
sentido el 'deseo, como ptras, de darle
un bembón ,para que Se cal1:ase; porque
¡ya 1110 2M la rnuñeca bobalícona :ni ta
h;erri!ana 'pequeña que muestra las 'pano
terrlllas en una travesura íntranscen-
dente,

Era la hembreenamorada (de wl hom-
bre débll a quíen no quíere que le
arrebaten.

[Bien fJ!<J! Mary Brian, bíen por jean
Crawford, 'bien !por I-osproductores yan-
qujs!

El experímento .no ha podído ser màs
satísíactorío, síqnlera no ha'!}a sido' per-
fecto, pucs Philip Holmes - 'brillante
promesa de acter - hace" dos ;papeles
idènticos en ambas elutas, es deoir, q"e
todavía my 'U¡nresabio 'de las ,aJlJtiguas
formas. '

¡Ouida,dol
Hemos visto nialog:r.a~ muehas figu'

ras en Iel dine por J,a,s pausas ,apunta~~
lr acàb.amos Id:easístír a la !1".esurreccIOD
de dos de ellas 'qtl,e ¡PaNCÍí$ .desapare-
oidas :en 1¡:J'l.enajuventud. .

¡Y illO es poeo, ¡e;noontrar ¡doSi «aem·
¡ces.. .a (es-
tas ,altumsl
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encargados por él y si estaba avisado
el coche que habría de Ilevarlo a la
iglesia y como J efferson eon testara
afírmativamente, se despidieron hasta
màs tarde.

Después de colgar el receptor Ilamó
al portero para que le trajera aguar-
diente eon soda, pues queria fortale-
cerse para resistír la prueba que le
esperaba, que era rendir a SllS pies a
la mujer can quíen iba a unirse y de la
que trataba de apoderarse por todos
los medios desde hacía varios años.
Hubiera llegada él a amarla a no
tener ella la osadia de despreciarIo,
pero al fin había encontrado el medio
de obligarIa a ser su esposa y ahora
saboreaba el triunfo del conquistador
de una mujer banita' y de una in-
mensa fortuna.

Empezó a componerse y pulirse
eon toda calma dejando asomar a su
rostro flaccido una sonrísa de satis-
faccíón. Detúvose frente al espejo
sirrtíéndose feliz y satisfecho de si
mismo y encorrtréndose hasta guapo.
Luego entr6 en el cuarto rapero a
buscar el traje; mas, al descolgarlo,
enred6sele, sin saber cómo, una de
los gemelos en el pestillo del ra-
pero.

George Hayne, que así se llamaba
nuestro hambre, tir6 impacientemen-
te de ·la manga; despeg6se el gemelo
de la cadena eon el tir6n, al mísmo
tiempo que la puerta se fué cerrando
silenciosamen te can el empuje de
la sacudida. Y apenas George había
acabado de descolgar el traje, cuan-
do un clic seguido de profunda obs-
curidad le advirti6 que su impacien-
cia le había hecho caer en una rato-
nera. El pestillo de mue1le, pequeño
y fuerte, habla quedado echado por
fuera y el novío estaba prisionero.

Un paco contraríado di6 un par de
puntapiés a la puerta, creyendo li-
bertarse por este sistema; pero acor-
dandose de que tenia las batas muy
lostrosas desisti6 de tal procedi-
miento y apoy6 su hornbro macízo
en la puerta, empujandola eon tal
fuerza, que la pechera almidonada
de la camísa crujió y el cuello quedó
arrugado y torcido, pues si macízo
era él, maciza era Ia puerta que se

mantenía finne y que se hubiera
reído si los objetos pudieran reír.

El prisionero. sin fuerzas ya y sin
alientos por los infructuosos empu-
jones y agotado todo el léxico de ju-
ramentos, interjecciones y maldicío-
nes, levantó la voz y empezó a dar
rugidos, porque tal era 10 que salia
de su poterite garganta. Pero la ciu-
dad seguía sumida en bullicio sin que
nadle se en terara de las angustias de
aquel ' prisionero; éste pasó revista
ràpídemente al momento actual. iVa
debía estar camino de la iglesia!
¡Qué cosas no se le ocurririan a Celia
si se retrasabal Celia le había despre-
ciada ya desde niña y el derecho ad-
quirido ahora pot él sobre ella era
tan fragíl como una cuerda de arena.

í Si pudíera derribar la puertal ¡Si
al menes tuviera màs sitio y més aire
para respirar!... lPorque se ahogaba!
Gruesas gotas de sudor resbalaban
por la frente; y el cuello almídonado
ya na era màs que una tira arrugada
y húmeda alrededor de su garganta.
Inspeccion6 mentalmente el baúl para
ver si le quedaba otro cuello de aquel
estilo. ¡Ah si pudiera salir de aquel
maldito rincónl Pera todo estaba en
silencio. Y los porteros... ¿no ven-
drían a sacarlo de al lí? Record6 ha-
berles dicho que iba a dejar el equí-
paje en el piso por quínce o veinte
días hasta que volviera ele su víaje
de novíos. El portero no se extraña-
ría, pues, ele no volver averlo. ¿Y si
tuviera -que quedarse allí y morírse
de hambre? ¡Horrible pensamientol

Levantóse del suelo donde se había
tiraelo rendido por la fatiga y em-
pez6 de nuevo a dar vueltas y rugídos,
termi.nando por caer desfallecido,
viendo, como en un panorama, tedo
el pasado turbio de S11vida. Destacó-
se claramente en la obscuridad del
cuarto rapero el plan de maldad astu-
tamen te concebído por el cual llegar
a la posesi6n ele una codiciada for-
tuna; y como consecuencia le asalt6
el temor de que aquel pequeño inci-
dente del pestillo le hiciese perderla.
El fraude v las malas artes, debido
a las cuales había conquistada a una
heredera, no le preocupaban tarrto
como el temor de perderla ... o mejor

estaba pegado al patio: y el chofer
se paseaba por delante de él. Este
se acercó para ayudarlos a saltar de
la escalera. I

- Dice su madre que se den uste-
des prisa, míster J efferson - dijo.

Metiéronse en el vehículo y fueron
todos en silencío hasta que el automó-
vil díó la vuelta a la esquina entrando
por una aneha avenída. Eritonces la
madre de Celia se inc1in6 hacia ade- .
lante y poniendo las manos sobre las
de Gordon, dijo conmovída:

- ¡Hijo mío; nunca olvidaré este
rasgo tuyo! ¡Ha sido una atención
muy grande dejarme estar can mi

• hija estos últimos momentos. -
Gordon, profundarnente azorado pa-

ra poder hablar, murmuró unas pala-
bras en voz baja y J efferson se en-
cargó de salvar la situaci6n dando un
sinfín de informas e instrucciones
para el víaje y haciendo innutnerables
preguutas sin detenerse afortunada-
mente 10 bastante en eada una para
dar 'tiempo a contestar, La novia iba
callada eon la mano en tre las de su
madre.

Gordon formó a:presuradamente un
plan, que consistía en dejar a sus
acompañantes en el tren míentras él
iba a recoger el maletín que tenía en
la estaci6n. Probablemente ĵefferson
se empeñarla en acompañarIe, pero
él ínsístíría en que los dos hermanos
estuviesen juntos hasta úlfima hora
y desaparecería por entre la multitud
volviendo més tarde por, el maletín
o enviando un mozo a buscarlo. Re-
pugnébaíe de este plan el dejar a
aquella pobre gente' en situacíón tan
desairada por su desaparicíón, espe-
cialmente Ia novia. Pero el quedarse
complicaría las cosas màs todavía,
pues no podia contínuar màs tiempo
sin explicar quién era él y eso Ie era
imposible debido a su misi6n. Hasta
que ésta estuviese cumplida y el
mensaje en manos del jefe no era
prudente exponerse a carrer níngŭn
riesgo. .

El plan le salió ~a pedir de boca.
Inststíó J efferson en que le dejara
ir a él a buscar el rñale tín, pero Gor-
don le dijo eon atención fingida:

- QuMate. Tu hermana te quíere

7

tener consigo hasta última h~ra. -
El muchacho le dirigi6 una mirada

tierna y se volvíó sonriendo al depar-
tamento dande su madre y herman a
hacían una despedída muda. Gordon
saltó del tren y sali6 corríendo, sin-
tíéndose tan vil y mezquino como la
màs despreciable críatura, Y sin tien-
do al mismo tiempo una fuerte opre-
sióu en el pecho. Sus pies oponían
una extraña resistencia a carrer y
sin una constante presi6n de la volun-
tad se hubiera detenído a pesar suyo.
De buena gana hubíera mandado al
diablo el maletín y su cornisión, para
volver al coche dande había dejado
a su novia de una hora. Preveía que
de allí en ade1an te él ya no iba a ser
el mismo hombre: que iba a estar
siempre pensandó en ella, pesaroso
de no haberla consolado del pesar
que la afligía; lamentando que no
hubiera sida novia suya de verdado
Y olvídéndose de que debía prevenir-
Se centra la posibilidad de que míster
Holman enviase algün detective .en
su busca, atravesó de nuevo la puer-
ta de la estaci6n dande víó que le
míraba recelosamente un individuo
vestído eon traje de etiqueta, Creyó
ver en él una de los invitados a la eo-
mida de casa de Holman, pero no se
atrevi6 a volverse para mirarlo por
temor a ser reconocido. Y mientras
reflexíonaba si debía arriesgarse a
ir a buscar el maletín o si seria més
prudente esconderse, sinti6 que una
mano le tocaba en el hombro a la
vez que una voz símpétíca gritaba
a su oído:

- ¡Por aquí, George! IPara reeo-
ger los objetos depositados, por la
derecha! -

Y se encontró otra vez eon Jeffer-
son que venía sonrien.te y jadeando.

-;- ¿Lo ves? Mama tenia que decir-
le no sé qué cosa en secreto a Celia.
Vi que estaba de màs y vine contígo.
lĵe, je, je! [No corrasl ¿Qué prisa
hay? Faltan todevía diez minutos
para la salida: del tren. ¿Iba yo a es-
tarme perdiendo todo este tiempo en
pasear solo por el andén, pudiendo
estar disfrutando de tu compañía?
Oye, George. ¿Vais a vívir síempre en
Chíeago? Yo preferíría que volvíeseís
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a Nueva York. No sé cómo va a re-
Sistir mama. la falta de Celía. La echa-
ra. muchísimo de menos. -

J efferson iba al lado de Gordon
charlando sin cesar y sin notar el
aspecto mezcla de ansíedad, de dis-
gusto, y al mismo tiempo de satis-
facción que tenia sn cuñado. Frente
a ellos vino andando un individuo
que se' volvió a mirarIes. Gordon es-
taba seguro de que era el individuo
pequeño y grueso de casa de Holman.
No cabía duda porque le miraba fija-
mente. V a Gordon se le borró de la
memoria tedo 10 que no fuera el do-
cumento y el cómo Ilevarlo sin peli-
gra a su destino. V can verdadera
satísfacción se dió cuenta de que por
encima de todos los obstéculos, éstos
habían sido su única preocupación
tedo el tiempo. Venía ahora la etapa
del pelígro como no podía por men os
de faltar en asunto de tanta impor-
tan cia, porque el individuo aquél se
había vuelto e iba andando parale-
lamente a ellos, espiando a Gordon
a hurtadillas y ni un solo movímíento
de él se le escapaba.

Tuvieron un momento de espera,
en la sala dande estaba depositado
el maletin, mientras una de los em-
pleados 10 buscaba y Gordon vió que
el sujeto aquel se había parado a unos
metros de distancía, sólo eon el ob-
[eto de observarlos, Al salír de allí
no se atrevió a mirar para atrés, pera
tenia la seguridad de que los seguía
hasta el tren. Sentía su presencia
tan claramen te como si 10 estuviera
viendo; pero Gordon había recobrado
toda su sangre fría y estaba 10 mismo
que si ,"'no hubiera ocurrido nínguno
de los incidentes de las dos últimas
horas y se encontrase retrocedido al
momento en que salía de casa de Hol-
mano Tenia la convicción de que ellos
habían descubierto su... robo ... trai-
ción... o como quiera llamarsele... y
que le perseguirian hasta arrancarle
el documento y darle muerte si po-
dian. Pero confíaba también en que
el dísfraz y las personas que le acom-
pañaban desorientasen por el mo-
mento al sabueso aquel. Probable-
mente no seria el único espía que
había en la estaclón. Quiza estuvie-

sen ya' allí varios detectíves, prestos
a detener a todo el que les pareciera
sospechoso, y él mismo se maravilló
de estar tan sereno en circunstancias
tan peligrosas.

De este modo subieron al tren y
fueron hasta el departamento dande
estaban la novia y su madre; aquélla
tenia el rostro Heno de làgrimas, pero
10 volvíó hacia la ventani1la para

"ocultarlas, Los ojos de Gordon la si-
guieron apasionadamente y a través
de los cristales de las gaías vió al que
le seguía, que desde el andén le es-
píaba. Suponiendo que el sombrero
contribuía a desfigurarle, 10 dejó
puesto a pesar de estar en presencia •
de señoras y a trueque de aparecer
descortés. V para disimular su apuro
insistió en bajar can la señora hasta
el andén para representar bien el pa-
pel de novio delante de su enemiga.

Quedaronse un momento en e I
andén, mientras J efferson se despedía
de su hermana íntentando consolarla
de la pena que la separacíón de su
madre le producía.

- George es muy bueno, Celia; es
bueno de verdado Te quíere mucho
y me ha prometido poner todo 10 que
esté de su parte para hacerte feliz ,
Dice que piensa traerte pron to y que
no te prívaré de pasar COJ;l nosotros
tedo el tiempo que quíeras, ¿Qué
díces a esta? ¿No es 10 corrtrario de
10 que tú esperabas? Tampoco esta.
muy decidido a quedarse para siem-
pre en Chicago. Díce que es fàcil pue-
da venir- a vivír a Nueva York. -

Celía levantó la cabeza para mirar
a su hermano a traves de las làgrimas.
Mientras tanto, el individuo que es-
taba junta al tren estudiaba perplejo
la situación y retrocedía luego para
bservar a Gordon y a la dama. •

- Has de ser muy bueno eon mi
híja - imploró aquélla -, porque
como ha vívído siempre eon nosotros,
nos echarà mucho de menos aunque
te tenga a ti. -

Aquella súplica atravesó el alma
de Gordon como una espada. ¡Era
una infamia consentir esto sin deriun-
ciarse a si mismo' como un usurpador!
Gordon llevó la mano al sam brero y
10 levantó ocultando todo 10 posible

su rostro 'a las miradas del espía, En
esta actitud respetuosa dijo, COJ;IlO si
pronunciara un voto sagrado:

-- La protegeré como si fuera ...
como si fuera usted, madre. -

Esta palabra en su boca consideró-
la una profanaci6n. El, un ímpostor,
era incapaz de darle el valor que tenia.

Oyóse el silba to del tren y la voz
del conductor que grítaba: (<jSefiores
víajeros al trenf

Gordon dió la mano a la señora y
ella levantó la cara para besarlo, In-
clíhóse él para recibir el besa y mur-
mur6:

- ¡No tema usted por ella, que
no consentíré que nada ni nadie la

, disguste!
- [Confío en ti, hijo míol -
Gordon la dejó can su hijo y se

apresuró a volver al lado de' Celia,
con el' tren ya en marcha. Todavía
vió paseando por el andén a su espía,
que se alejaba desconcertado. ¿Iria
a comunicarlo a los otros y veadrían
a asaltar el tren detectives y policias?
Estaría prevenído, por si eso sucedía.

para huir, y en ese caso tendría que
dejar a la novía sola. Pera el sentído
del honor le impediria poner en prae-
tiea esta idea, aunque su vida estu-
viera en juego.

Va en el departamento dande es-
taba Celia, Gordon se inclinó sobre
ella, la tocó en el hombro y bajó la
cortínílla para protegerla de las luces:
y ella, que seguía en la misma postu-
ra que su hermano la dejara, can la
cabeza inclínada y el pañuelo en los
ojos, dej6se caer en sus brazos, rigida
y pàlida, Gordon se olvídó del espía,
quitósele el temor de que asaltaran
el tren los detectíves: olvídó la impor-
tancia de su misión; 10 olvidó todo
para dedicarse exclusívamente a pro-
digar sus cuid ados a aquella encauta-
dora mujer que yacía sin sentído.

El espía corría desesperadamente
por el andén intentando mirar por la
ventanilla al depa.rtamento de Gor-
don. V diez matros detras de él corría
tambíén otro individuo de bigote y
barba y cejas tupídas. Pero Gordon
no vió a ninguno de los dos.

CAPITULO VI

I

C·rxco horas antes desembar-
caba en el muelle de la
¡'Vhite Star el individuo de
bigote y barba que acaba-
mos de dejar corríéndo por,
la estación. Dirigi6se el via-

jero desde el muelle a una casa si-
tuada en el piso quirrto de un ele-

. gante edificio. ,
'Este piso cedíaselo un amigo durante

su ausencia y en él pensaba el viajero
ínstalarse a la vuelta de su viaje de
novios. Al apearse del coche not6 eon
satisfacción que la casa estaba situa-
da en un barrio elegante. Pagó al eo-
chero y entró en la porteria mostràn-
dole al portera una tarjeta del inqui-
lina del piso que iba él a ocupar ahora.

Va den tro de casa abrió el baúly
sacó el traje de bada, colgàndolo
cuidadosamerrte en el cuarto ropero
para que se desarrugara mientras él
hacía los, preparativos de su toilétte.

Llamó en seguida por teléfono a
Jefferson Hathaway, que iba a ser
el padrino de boda, para comunicar-
le que ya estaba en tíerra, pero que
el barco había Ilegado eon varias
horas de retraso y como, debído a
esto, él no tendría tiempo a hacer
algunos requisitos que se necesttaban
.para la bada, le di6 las instrucciones
para hacerlos, quedando ambos eon-
venídos en llegar a la iglesia media
hora antes de IÇ!.fijada para la cere-
monia.

) efferson dijole que su hetmana se
hallaba muy apenada, en vista de
10 cual, decidieron no Ilamarla para
evitarle nuevas emociones. Tiempò
suficiente tendrían 'los novios para
hablar después. Realmente no había
ninguna cosa de urgencia que tratar,
'pues toda se 10 habían dich a por
carta, El viaj ero preguntó a Jefferson
'si había recogido los anillos de bada
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